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P L A Z A  DE TOROS DE MADRID
®.a «oPFÍda de abouo veriflíeada ayer  

S4 de de f  $90.
Aunque parezca oosa del otro jueves dar cuenta 

de la 2.^ corrida de abono, después de haberlo he­
cho de la 3.a, lo es do este jueves, en que ha teni- 
do lugar, por razones que son de todos conocidas.

Así, pues, y dejándonos de digresiones, pasemos 
de golpe y porrazo á relatar lo ocurrido en la fiesta 
taurina que oycr se celebró, cuyo programa era el 
que sigue:

Cornúpetos: seis de D. Ju an  Vázquez, vecino
del propio Sevilla. , -r> i> i

Cuadrillas: las capitaneadas por loa iíataeles,
apodados Lagartijo y Guerrita.

H ora de comenzar, las cuatro y media.

Y al dar, Don Eduardo Utrilla, 
que actuaba de presidente, 
del palco correspondiente 
ocupó al punto la silla.

Y sin más acá ni más allá, después de saludar 
¿ la concurrencia, agitó lu enseña taurina, y dió 
principio la fiesta con loa preliminares del caso.

U na vez en su puesto, vamos al decir, la  gente 
de coleta, salió á escena el prim er bicho, revol­
viéndose y enterándose.

Atendía por Rabicano, tenía el núm. 4, y era 
negro ontrcpelao, bragado, meleno y bien puesto.

Do prim era intención se llegó á Fuentes, que le 
recibió haciéndolo un rajonazo.

E sta  caricia sentó mal á Rabicano, quien se c o ­

l ó  al callejón por frente al 1.
U na vez en el redondel, reanudó su pelea con 

los jinetes, pelea que comenzó de mala gana y sa­
liendo huido, y acabó creciéndose un poco.

Los jinetes que intervinieron en este tercio fue­
ron Fuentes, que puso dos varas, á̂  más de la 
mencionada y llevó una caída; Calderón (M.) que 
pinchó cuatro veces, y el de los Gallos una, ambos 
sin experim entar percances.

Juzgó la presidencia 
quo estando el bicho huido, 
eran las ocho varas 
demasiado castigo, 
y ordenó que salieran 
al momento los chicos 
que estaban encargados 
de adornarlo el morrillo.

T  sumisos al mandato, Ostión y Manene salie­
ron á cumplimentar las órdenes emanadas de la 
s u p e r io r id a d .

Ostión, entrando por delante, cuarteó un par 
trasero, apretando de verdad y dejando uno de 
ellos metido á manera do estocada.

Rabicano, disgustado del proceder de Antonio 
Pérez, traspuso la línea divisoria por el 8.

Manene salo an falso la friolera de cinco veces, 
tirando en dos los palos, para dejar un par á la 
media vuelta clavado en la res.

Lagartijo, después de la tercera salida falsa, 
salió con la muleta en la mano á dar al muchacho 
las instrucciones precisas para que abreviase y no 
pasara inútilmente más veces por delante de la 
cara de su adversario.

Ostión, al relance, dejó un par bueno que le 
valió palmas.

En este teroio Mojino, perseguido, toma las ta­
blas dcl 7, y Rabicano  entra á buscarle.

E l bioho, que en palos so había defendido, pasó 
en ei mismo estado á manos do Lagartijo, á quien 
estaba encomendada su muerte.

E l espada, que lucía uniforme color grosella con 
adornos de oro y cabos azules, cumplió eon el edil 
en la forma acostumbrada, y ordenó luego á los 
peones que llevaran á su adversario á la sombra.

E n  cuanto vió que el trabajo resultaba inútil, y 
auxiliado por toda la cuadrilla, se llegó á Rabica­
no, y  con desconfianza, encorvándose muchísimo, 
le dió tres  pases naturales, dos cambiados y dos 
con la derecha, para entrar de cualquier modo y 
salir del paso con una estocada ladeada.

Rueda de peones, cuatro pases oon la derecha y 
uno alto dcl matador, y ol bioho se entrega en ma 
nos del puntillero.

Esto acertó á la primera.
Los amigos del espada le aplaudieron.
Los indiferentes, los que ven la fiesta sin 

sionamientoB, se callaron, y cl matador volvió al 
estribo.

E l segundo de los do D . Ju an  Vázquez, nume­
rado oon el 119, tenía por nombre lAmeto, y era 
cárdeno claro, careto, nevado por los cuartos tra ­
seros y los pechos, y un  poco apretado de nlfi- 
Icrca.

Los cinco picadores anunciados 
que había eu el cartel, 

los cinco intervinieron en la lucha 
y se vieron con él; 

y los cinco probaron que Zdtneto 
tenía gran poder, 

y que no se dejaba impunemente 
rajar y abrir la piel.

Fuentes, Calderón (M.), el do los Gallos, Pego­
te  y Agujetas, todos pusieron al bicho las puntas 
de sus puyas, y todos, oon más ó menos estrépito, 
rodaron.

E l primero de los nombrados, experim entó dos 
coladas, pinchó dos veces rajando en ana, se foto­
grabó tres y  perdió un  caballo.

Calderón (M.) entra en turno dos veces, cayen­
do en ambas, siendo conducido á la enfermería, de 
resultas do la segunda, con una fuerte  conmoción.

E l de los Gallos puso dos puyazos, y  llevó uu 
batacazo.

Pegote metió uu  buen puyazo, y se ganó una 
caída.

Agujetas cerró el tercio con una vara, llevando- 
se á buena cuenta un vuelco. ^

Descompuesto pasó Lim eto  á manos de Pnm ito
y Mojino. í. > j

El primero, después do una salida falsa, dejo un
par bueno al cuarteo quo le valió palmas.

Mojino, llegando bien á la cara, puso otro par
en la misma forma que su compañero, bueno tam -

Ropitieron Vordute con uu  par abierto, dospuéf* 
de una salida, y Mogino oon otro al relanco oaido.

y  cuando la presidencia ordenó el cambio de 
suerte, se presentó ante el paleo, m ontera en m a­
no, ol matador que tongo el gusto de presentar á 
ustedes sano y salvo del percance que sufrió en 
Sevilla en la corrida del día 20.

Pronunció una elocuente oatilinaria contra I a -  
meto; dedicó algunas frases encomiásticas á los 
afioionados y al teniente de alcalde, y salió ense­
guida en busca dñl de D . Ju an  Vázquez, quo an­
daba huido, y desde cerca le dió un pase alto, uno 
con la derecha, tres cambiados y uno de pocho, 
oomo preliminar de un pinchazo largo bien señala 
do, entrando á m atar en corto y por derecho.

U n pase eon la derecha, uno cambiado y tres 
altos, preceden á un pinchazo tomando hueso, en­
trando con gran decisión.

E l numeroso concurso 
batió palmas al Guerrita, 
palmas, que, á decir verdad, 
fueron justas, merecidas.

Guerrita dejó loa trastos, y pasó á hacerso la 
toilette entre barreras.

Franqueada nuevamente la puerta  do los chi-' 
queros, se presentó en el redondel Melenito, núme­
ro 143, cárdeno obscuro, chorreado on verdugo, 
abierto do cuerna y  vizoo do la derecha.

A  los primeros capotazos do los peones aoudió 
con bravura, rematando en las tablas.

Fué para con los jinetes duro y seco en sus aco­
metidas.

Fuentes intervino en la prim era polea oon Me- 
lenifo eo tres ocasiones, llevó una caída, y perdió 
la cabalgadura.

M. Calderón, restablecido por completo de la 
conmoción que le produjera el bioho anterior, ma­
rró en la ocasión que M elenito  se llegó á él, y per­
dió la jaca. . ,

E l de los Gallos puso una vara, midió el suelo 
y dejó sobre él la mariposa cu que cabalgaba.

A gujetas metió cuatro puyazos, tres de ellos de 
castigo y buenos, ganándose una caída con expo­
sición, en la quo estuvieron bien al quite Rafael y 
su hermano Juan .

E l caballo quedó cu disposición do ser arastrado 
en la últim a vara.

E l ginete escuchó palm as.
Castigado de verdad y en buenas condiciones, 

pasó Melenito al segundo tercio.
Antolín dejó un par al cuarteo de los de cas- 

tigo.
Ju an  puso uno do sobaquillo desigual.
Repitieron Antolín oon un  par b ijo  cuarteando, 

y Ju an  cou uno al relance.
Lagartijo, parando más quo en su primero, da a 

Melenito tres pases altos, uno redondo, cuatro oon 
la derecha, tres naturales, uno de pecho y tres 
cambiados para largar á continuación una estocada 
oorta on lo alto, cuarteando al metcrso.

Reanuda su tarea, y previos dos pases altos y  

tros con la derecha, se deja ir al volapié dando ta ­
blas con una estocada corta y ladeada por cuartear 
al herir.

Los peones juegan al corro para que e r  estoque 
vaya ahondándose y haciendo su efecto á la vez 
que el m atador va propinando una serie de pases 
compuesta do ocho altos y tres  oon la derecha.

Después de esto, y previos varios medios paaes 
descabella al prim er intento.

E l toro, qao so encontraba aculado en las 
al lado de la puerta que da á los chiqueros, quedó 
acostado apoyándose en las tablas en ia misnaa pos­
tu ra  que están los leones en no pooos escudos de 
armas.

Después de esta 
faena vuelve ol m u- 
ohaeho á la carga, da 
un paso oon la dere­
cha, y desde cerca, y 
o m b ra g  no tándose 
c o u  mucho coraje, 
larga una estocada 
hasta ol pomo, sa­
liendo colgado del pi 
ton derecho por la 
chaquetilla, afortu­
nadamente, sin más 
consecuencias que 
sacar el traje un po­
eo descompuesto, y 
salpicadas la cara y 
la camisa de sangre.

E n  cuanto se des­
prendió arrancó tras 
de Lim eto  para ven 
gar el ultraje que le 
había inferido, sin 
tener en cuenta que 

llevaba bastante con el estoconazo que lo había me­
tido en el cuerpo, y que le hizo morder el polvo á 
los pocos segundos.

P or Botijito  conocían al cuarto en la dehesa. 
Lucía capa cárdena y oon bragas. O stentaba eu 

el cuarto trasero el núm. 59 y era rooogidito de
defensas. , t. —

Con voluntad y bravura se llegó á Pegote en
dos ocasiones, derribándole en la segunda.

A l quite Lagartijo, que lo rem ató con dos veró­
nicas. , . . 1

Aguantó cinco picotazos do A gujetas, al que
tum bó en el tercero y quinto.

E l de los Gallos metió la vara en oarne en loa 
turnos sexto, séptimo, noveno y undécimo, y  cayó 
en cl séptimo y noveno sin ulteriores resultados.

Mugiendo en todos los tonos, defendiéndose y 
tapándose, encontrarnn Antonio Guerra y Almen­
dro al de Vázquez.

A. Guerra cuarteó un par bueno do prim era in­
tención , . . .

Siguió Almendro con otro en la propia singla­
dura delantero y caído. i «

Antonio Guerra, después de cinco salidas frisas, 
en una de las cuales Lagartijo le corrió el toro 
para que entrara al revuelo do su capoto, repitió 
con otro par al cuarteo bueno.

D urante este teroio cl Ostión y Maneno tienen 
una reunión que pudo traer malas consecuencias 
si á B otijito , que estaba cerca, le da por arranc-.t 
tras  ellos.
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y  otra reunión peligrosa hubo también antes de 
comenzar el último tercio entre Primito, Antolín, 
Guerra y Ostión ocrea do las tablas del 1, en que 
todos loa menoionadoa abandonaron el percal.

Buscando el b u lto , estirando la gaita y con de­
seos desdar un disgusto al primero quo se le pu­
siera á los alcances, encontró Guerrita á Botijito.

Pues bien; con valentía, y 
con más frescura que pudiera 
torear en ios meses do D i­
ciembre ó Enero cualquiera 
que saliera á la plaza en el 
traje del que representa la 
vifietita, que sería el colmo en 
el asunto, si fuera tolerable, 
toreó Guerrita á eu adversa­
rio en las dos faenas emplea­
das para mandarle al desolla­
dero, y con más frescura en­
tró  á m atar las dos veoes que 
tuvo precisión de hacerlo.

La primera faena del m u­
chacho se compuso de dos pa­
ses cambiados, tres altos y 
una estocada corta á un tiem ­

po, perdiendo ia muleta.
E n la segunda empleó doa pases naturales, tres 

cambiados, cineo altos, dos con la derecha, y una 
estocada hasta la mano, un poco trasera, tirándo­
se oen mucha decisión.

Después do dos pases altos y dos oon la dere­
cha, se &co8t6 Botijito , y entró en juego Alones, 
que acertó á la primera.

No es íáoil adivinar por qué allá en la vacada 
pondrían al bicho quo ocupó el quinto lugar el 
nombro de Célebre. Lo que sí es fácil pensar es 
que sería por los antecedentes do algún abuelo, 
porque lo que os él demostró quo no se traía na­
da qne le hiciese acreedor de tal nombre, 

i  Pero  sea de ello lo que quiera, que esto no nos 
nteresa, ni intoresa á nadie seguramente, relate­
mos lo que hizo en su  vida pública.

Peleó oon A gujetas cinco veoos, otras tantas con 
Pegote y una con el de los Gallos.

E n esta contienda derribó al primero una vez y 
dos al sagundo.

E l caballo de Agujetas falleció do resultas de 
ias caricias de Célebre, quo era negro, bragado, 
cornialto y abierto, y tenía ol núm. 3.

Manene le adornó con dos pares y  Ostión eon 
uno, todos al cuarteo.

Lagartijo pasó las de Caín para deshacerse de 
Célebre, al que encontró oobardón y desarmando.

Seis faenas bailadas y con desconfianza empleó 
para conseguir Lagartijo el que se tum bara su ad­
versario.

E n la prim era hubo uu pase redondo, uno oon 
la derecha, tres altos y un pinchazo bien señalado, 
cuarteando al meterse.

En la siguicuto, dos pases altos, uno oou la de­
recha y un pinohazo, saliendo á la carrera de n a ja .

E n  la tercera, dos pasos oon la diestra, un alto 
y  otro pinchazo, saliendo m al y volviendo la fiso­
nomía.

E n  la otra, dos pases y un pinchazo, cuarteaQ- 
do al entrar, y sin que el toro hiciese por ei diestro.

En la quinta, tres pases con la derecha y un 
pinohazo, saliendo mal.

Y en la últim a, un pase con la derecha, dos al­
tos y una estocada buena, entrando y saliendo mal.

E l bioho, que desde el segundo pinohazo so en­
cogía al sentir el estoque, dobló. Pepín le hizo 
la postrer caricia, y las mulillas fueron con él.

Cuando se presentó en el redondel el último 
Yazqueño teníamos nada menos quo dos Manenes 
en escena. Uno, el banderillero do la cuadrilla de 
Lagartijo, y otro, el bioho á quien en la infancia 
habían puesto el mismo apodo.

Manene (toro) era negro, entrepelao, bien pues 
to, astiblanco, y  de menos representación social 
que los difuntos.

Huyendo tomó las primeras varas y  creciéndose 
algo las últimas.

Agujetas se llegó ouatro veces en una de las 
cuales marró.

Pegote pinohó cinco veces, marró una y cayó 
otra.

E l de los Gallos entró en turno cuatro veoes.
Fuentes mojó una vez.
A  juzgar por los caballos que al term inar el te r­

cio yacían en el redondel (6), cualquiera hubiese 
creído que M anene (toro), había sido un bicho de 
prim era, pero no era así; á excepción do un caba­
llo, los otros murieron á consecuencia de las cor­
nadas repartidas por los anteriores.

E s decir, que sólo uno mató on buena pelea.
Dicho esto, hagamos constar quo do los caballos 

muertos, dos los montó Agujetas, dos Pegote, y 
uno cada uno el do los Gallos y Fuentes.

Mojino, después do salir una vez en falso, co­
locó medio par.

Prim ito prendió un par trasero.
Y  cerró el tercio Mojino eon otro medio.
Guerrita, en la m uerto de este toro, puede de­

cir lo quo Gésar dijo allá en o tr s tiempos en el 
Senado Romano al dar cuenta de una de sus expe­
diciones: Veni, v id i, v id .

Salió, dió en un santiamén cinoo pases, lió y 
cataplum, estocada al canto y toro al suelo.

Los pasea fueron uno.alto , dos cambiados y 
dos naturales, y la estocada resultó caída.

y  aquí paz y  después gloria, y relatada la 2.», 
prevengámonos á referir el domingo próximo lo 
quo ocurra en la 4.»

A P R E O I  A C I O N .

O el gfaiu’iflo.

Lidiada la corrida del Sr. Vázquez en el turno 
quo tenía marcado, esto es, después de las de 
Udaeta y Orozco, hubiera satisfecho á los aficiona­
dos; pero presentada á continuación do la de Cá­
mara no pareció á nadie más quo m ed'ana, á pesar 
de la voluntad dei sexto, del empuje del segundo 
y de la valentía del tercero, que fué castigado á 
toda ley.

Loa tros primeros toros tenían buena estampa y 
robustez, poro los tres últimos dejaron bastante 
que desear por su poca presencia.

La elección do los toros primero y quinto resul - 
tó equivocada, puos siempre escogen los ganaderos 
para estos lugares los toros do más confianza, y en 
la corrida de ayer ol primero fué el más hiudo, y 
el quinto no hizo más quo topar.

Variada la colocación de los bichos la corrida 
hubiera agradado más.

Pero de todos modos nos conformaríamos oon 
ver muchas corridas que no desmerecieran de la 
presentada ayer.

D e lo9 lidiadores.

Kiag’a r t i j o . —No. vimos nada grave en el pri­
m er toro que reclamara el auxilio de toda la cua­
drilla para que el matador entras© eu faena; á no 
ser la comodidad del matador de trasladar al toro 
á la sombra para quo su curtido rostro no sufriera 
los rayos del sol abrasador que ayer nos ilumi­
naba.

• Y tampoco vimos justificado el motivo de que 
para recoger al toro en la muleta, porque estaba 
huido, fuera necesario torear á gatas sin dar repo­
so á pies ni manos, ni la prem ura con que entró á 
matar, dejando una estocada ladeada por cuartear 
al herir.

Nada do eso tuvo explicación satisfactoria con 
un toro quo sólo necesitaba que le toreasen con 
desahogo y sin tan ta  defensa.

E n el tercero quedó mejor, pero pudo hacer 
más, porque fué un toro bravo que llegó á sus 
manos muy oastigado, aunque conservando facul­
tades para haoer buena faena oon la muleta.

Las dos estocadas con quo pinchó á este toro 
no fueron mal señaladas, mejor la prim era que la 
segunda, p^ro sin dejar de marcar el cuarteo que 
la jindama, auonseja.

E n el quinto tampoco hizo nada notable, ni me­
diano siquiera.

E l toro era cobarde para el castigo, pero toma 
ba bien el efigaño, y  el matador pudo parar y to ­
rear oon lucimiento. Pero prefirió lo contrario, y 
sin el reposo que el caso requería, dió algunos 
pases para señalar bien un pinchazo, que hubiera

resultado estocada ei el espada se mete sin tran ­
quillos ni cuarteos.

E l bioho se enteró bien pronto de lo que se tra ­
taba, y 86 encogía en cuanto se armaba ol torero, 
ocasionando esto que tuviera que pinchar seis ve­
ces, hasta que pudo agarrarle una buena estocada. 

Dirigiendo muy descuidado.
E n la brega, tan apátioo como en día de to rna­

boda.
O nerrita.—Poco se le conocía ol percance 

sufrido co Sevilla el domingo último.
Oon la misma agilidad en los remos de que faaoe 

gala on todas las corridas, hizo su faena en el se- 
jündo toro, al que pjsó desde cerca y sin precau­

ciones, á pesar do que el animal llegó dascompues - 
to á su poder y buscando las tablas.

Le pinchó dos veces entrani'o  con verdad en la 
suerte, y al meterse la tercera con un volapié en 
las tablas, no tuvo en cuenta que la posición del 
toro era expuesta, por cuanto le tenía ganado el 
terreno.

A un para el más miope la cogida era inevitable, 
y  así sucedió, afertunadam ente para todos sin con- 
secuenoias desagradables nada más que para la 
ropa, pues el chaleco y !a camisa sufrieron averías 
do consideración.

Mucho debió contribuir á quo la cogida no tu ­
viera consecuencias, la estocada tan grande que el 
toro había recibido y que le hizo morir á los oooos 
segundos.

E n el cuarto, quo buscaba más el bulto que la 
tela, lo pasó de mulota castigando á ley, lo cual le 
permitió entrar á herir dos voces oon valentía y 
por derecho.

L a  primera estocada fué bien señalada y corta, 
perdiendo el trapo.

E n  la segunda llegó con la mano al pelo, recor­
dándonos los buenos tiempos do Salvador.

E l último, que fué un toro chiquito, lo pasó sin 
entusiasmo con cinco telonazos para despacharle 
con una caída, que acogió el público con silencio.

E n  los dos toros anteriores escuchó muchas pal­
mas y merecidas.

IjOS picatlores.— .Buenos Agujetas en pri­
m er término y Pegote dospués. Fuentes o n  des­
gracia; no ponía un puyazo en quo no causara un 
rasgón en h* niel del toro. Los demás cumplieron.

B a n d e r i l l e r o s . — Buenos en un par oada 
uno Mojino, Ostión, Antolín y Primito.

Bregando, inútil nos parece decir quo Ju an  Mo­
lina fué el héroe do la corrida, oomo siempre.

Los servicios, buenos.
E l de caballos, bueno también; pero fué un  abu­

so de todos ol sacar cinoo oaballos moribundos para 
que al soplo del toro sexto cayeran m uertos sobre 
ol ruedo.

Conste, pues, que el toro sexto sólo m ató  un 
caballo; los demás lo fueron por los doa toros an ­
teriores.

La presidencia, acertada.
P a co  M e d ia - l u n a .

—«k-

T O R O S  E N _ S E V I L L A .

CoprSda veriflcada e l día 0  de Abril 
de

G anadería del Sr. D. Francisco Pacheco  
y  N ú fte z  de Prado.

e s p a d a s : e s p a r t e r o  y  z o c a t o .

¿Quién no asiste á  los (oros 
por ver la gracia 

que tienen en el rostro 
las sevillanas?
¿Quién no se gasta 

cuatro ó cinco pesetas 
por ver la plaza?

¿Quién no adm ira el coraje 
del Esparle- o, 

que cada v e j demuestra 
ser más torero, 
y que los toros, 

a l verlo tan  valiente, 
se vuelven ctioclios?

¿Quién no se pasa alegre 
algunos ratos, 

m irando la bravura 
de ese Zocato,
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EL TOREO.

qne en el terreno, 
por mág qne ignora macho, 

cita sorent.?

¿Quién no escucha los gritos 
que en estos dias 

en la plaza se laozan 
con alegría?
¡Viva mi tie rra , 

vivan los ojos negros 
de mi m orenal

Pues señores, todo resnító filfa; y en lugar de 
una corrid« de toros, lo qne presenciamos fué una 
función do TÍTERES.

¡Qué desencanto!
Pero no adelantemos los sucesos.
A la liora anunciada ocupó su asiento el presi­

dente, D. Enrique Montero de Espinosa, y después 
de las ceremonias de costum bre, salió á escena

Bragaíllo , nüm . 113, cárdeno, bragado y  cor­
niabierto. Flojo, y tapándole la salida, aguantó 
diez varas de Trigo, Parrado y Bartolesi, á cam­
bio de tres caldas.

Durante este tercie, la lidia parecía un  herrade­
ro , y diez mil toreros corrían A B ragaíllo  do cual­
quier m anera para arrim arlo hacia los de á  caballo.

El presidente debutó durmiendo á  piorna suelta. 
]Bien, m uy bien!

Cambiada la suerte, Julián puso un buen par al 
cuarteo.

El toro salta al callejón en dos ocasiones.
Malaver cuelga un par delantero y abierto al ses­

go, entrando bien. Repite Julián con otro bueno en 
igual suerte, y M alaver cierra el tercio con un p a ­
lito.

El Espartero, ataviado con tra je  color verde y 
oro, empezó su faena con dos pases naturales, su­
friendo un desarme.

Continúa con un pase alto, dos naturales, doce 
con la derecha y  dos de pecho; sufriendo un achu­
chón en uno. y so arranca, dando las tablas, con 
un buen pinchazo.

Signe con nno natural y dos eon la derecha, para 
una estocada corta, tendida y caída, en las tablas, 
saliendo por ia cara. A esta faena siguió un PUN­
TILLAZO que el Sargento dió en los ijares á la res.

El espada, tan tranquilo; y  ol presidente, ídem de 
lienzo.

El Espartero sigue pasando, y sufre otro acosón, 
y termina con una estocada buena en las tablas, 
entrando mal.

El pueblo aplaude al m ata io r. Conste que, á mi 
Joioio. el m atador fué el Sargento, y  que éste de­
bió saludar al presidente después de m uerto B ra -  
gaiUo. La res bula en el último tercio á  causa de 
la m ala lidia que recibió. El Espartero le tomó 
asco.

Salió al ruedo Perdigón, 
que resultó corretón.
¡Vaya un señor buey pesado!
Negro, lom bardo, bragado, 
y  con muy m ala intención.

Aguantó siete puyazos 
con poquísimo poder; 
propinó seis batacazos, 
y en la arena, un alfiler  
vimos hecho mil pedazos.

Zayas puso un par desigual entrando bien, y re-
piríó tras una salida con 
uno'orejero. Blanquitoae 
pasa una vez y prende 
medio par á  la media 
vuel ta, cayéndose el dies­
tro  ante la cara del bi­
cho. El Morenito le  salvó 
de una caricia.

El Zocato, con traje 
azul y oro, dió tres pases 
natUTales y cinco con la 
derecha, y deja un pin­
chazo bueno. Sigue pa­
sando, y  da fln de la res 

con una estocada corta y caída, entrando de mala 
m anera. (Palmas.)

El lui'o, dtí sentido y  con facultades.

Se llamaba Tonelero, 
el tercero 

qne salió por el chiquero.

Lucia el anim al pelo cárdeno, y unos pitoncitoa 
de á cuarta  casi mogones. Ostentaba el nüm . 78 
del registro .

A la salida andaban los peones de cabeza, pues 
Tonelero tenía m ás facultades quo el tren .

Flojo, y á fuerza de echarle encima los caballos,

recibió da Parrado dos varas (um  en la pezuña), y 
de Trigo cuatro. Bartoiesi sa fuá de rositas.

Doá jacos qi;edaron en el redondel.
Morenito cuelga dos paras á la media vuelta b u e ­

nos, tras dos salidas, y Rogel modio al sesgo, v ién ­
dose apuradiüo. E! chico, al repetir en su turno, 
quiso clavar, y  por poco si cae dentro del tonel de 
Tonelero.

¡Niño, no tengas prisa, que hay tiempo para 
todol

El Espartero dió tres pases naturale,s, uno con la 
derecha, cinco de pecho y dos redondos, para m e­
dia estocada caida.

Tros naturales, dos con la derecha y  dos de pe­
cho, y suelta una estocada calda y  envainada. Un 
barbián se atrevió á decir ¡olé! ¿Sería guasón?

Más pase.s y  otra estocada, qaa para diferenciar 
resultó perpendicular.

Y se acostó Tonelero 
y  oyó palmas Espartero. (¡!)

¡Qué salero!

Limpio de biclios el coso 
vimos salir á  Faccioso,

De pelo cárdeno, núm. 76, y cornalón. A la sali­
da le toreó el Zocato con cuatro verónicas, una de 
farol y una navarra, regulares.

Faccioso  deraoslro voluntad y poder con los de 
aúpa, recibiendo do Parrado dos varas, por una 
caída y pérdida del jum ento. Postigo clavó una 
vez, cayó y perdió el penco. Moreno puso cinco 
puyazos (cuatro superiores), por una calda. Barto­
lesi pinchó una vez sin percances. Los espadas es­
cucharon palm as en quites. Zocato coleó, oyendo 
aplausos. Manuel Valencia y Redas relam paguea­
ron cuatro pares, todos desiguales.

El Zocato, antes de desplegar el trapo rojo, man • 
dó re tira r á todos sus chicos.

Empezó su faena con un cambio, saliendo achu­
chado, y coiitioaó con tres pases naturales (en uno 
de lo-, cuales sa arrodilló ante ia fiaonosuya de 
Faccioso), doá eon la derecha, uno alto, uno re ­
dondo y otro cambiado; mete el pie, y ol bicho no 
acudió al cite. ¡Más vale aeí!

En seguida dió dos uaturales, y entró á  m atar 
con vergüenza, dejando una estocada monumen­
tal, que hizo polvo á Faccioso. (Muchas palmas.) 
El toro, noble.

Quinto. Cabrito, núm. 145; cárdeno, bragado, 
abierto y delantero de defensas. Postigo, Moreno, 
Parrado y Joaquín Trigo, le acarician nueve veces, 
por tres caídas y dos arenques difuntos. Postigo 
m arró  una vez.

Malaver puso dos medios pares al cuarteo, y Ju­
lián un par abierto y desigual en igual suerte . El 
Mellado salió una vez como para la Macarena.

Espartero dió ocho pases naturales, tres con la 
derecha, cinco de pecho y uno alto, para una esto­
cada corta y buena, que hace doblar á  la res. (Mu­
chas palmas.)

Sexto. Era cárdeno, bragado 
y lucero, 

y sa llamó ea el cerrado 
Calcetero.

Moreno puso dos varas, cayendo una vez. P a rra ­
do cuatro, por un tombo y  pérdida del alam bre, y 
Postigo dos, sin novedad.

Blanquito sale en falso dos veces y  cuelga medio 
par á la medía vuelta, repitiendo con uno bueno en 
Igual suerte. Zayas cumple con medio p a r cuar­
teando.

El Zocato, después de pasar sin lucimiento, dió 
á la res una estocada baja, o tra ídem, o tra delan­
tera , media buena, un intento de descabello y ano 
certero.

RESUMEN.

Los toros, en general, han resultado regulares. 
Mataron 10 caballos. ¿Y para qué ocuparnos más 
de esta corrida, en la que tanto han abundado las 
malas faenas?

Creo que [con lo expuesto anteriorm ente en la 
reseña, basta y sobra para form ar idea de lo abu­
rrida quo resultaría la fiesta.

¡Y aún se notaron los deseos de aplaudir á cada 
instante! ¡Cuánta pasión!

Se conforman esos hidrófobos, partidarios de a l­
gunos diestros, con presenciar durante toda la co­
rrida  la ejecución de una sola suerte que por ca­
sualidad resulte  lucida, y aplauden á  rabiar locos 
de entusiasmo. Se chiflan al ver que su ídolo colo­
ca una estocada en buen sitio, y  ya no se acuerdan 
que antes ha pinchado fuera de suerte con paso 
atrás y volviendo la cara, como tampoco do que le

ha precedido una faena da m uleta movida en ex­
tremo, en cuyo trasloo no ha habido ni un solo p a ­
so de lucimiento ni de castigo. Así están las cosas.

Causa indignación el ver que un puntillero hiere 
traidoraraente á una res desda un burladero, des­
pués do haber sido ahurrida y mechada por el m a­
tador, el cual, por no oiieontrar recursos con que 
hacer doblar al animal da otro modo, comprende 
el beneficio que le hace su subordinado, y ni aun 
siquiera le amonesta.

Así es que, aparte de la estocada que el Zocato 
propinó ai cuarto toro, la que el Espartero dió al 
quinto, y  alguno que otro quite hecho con m ás 
valentía que arte , no vimos en los espadas nada 
digno de elogio y sí mucho censurable. De los p i­
cadores, .solamente Moreno y Trigo pu.sieron a l ­
gunas varas buenas; y de los banderilleros, Julián 
y Zayas, que pusieron un buen p a r  cada uno. Apar­
te de esto, repito, no vimos más que aoosones, des­
armes, baile continuo, pasos atf-ás y huir á toda 
máquina con la cara vuelta ai en trar á m atar; c a ­
potes por e! suelo, revolcones; pares de banderillas 
colocadas en todas partes menos en su sitio, y p u ­
yazos en los brazuelos.

¡Qué vergüenza!
Ma o r it o .

F r a s c n e l o . — La corrida quo so prepara en 
esta plaza, últim a en quo toreará éste diestro, no 
está ñjada todavía la íeoha on quo tendrá lugar.

Aunque es muy probable se verifique el día 8 
del próximo Mayo, pudiera suceder que no tuviera 
lugar hasta cl 11.

E n dicha corrida tom ará parto Guerrita oomo 
banderillero, y tomará la alternativa de matador 
el diestro Antonio Moreno (Lagartijillo).

Los precios para esta corrida serán más altos 
que los quo rigen en las oorridas de abono.

«
* ■*

U o u t r a t a s . — E l espada novillero Manuol 
Nieto (Gorete) tione contratadas laa siguientes oo­
rridas:

D ia 18 do Mayo, en Norva; 25 de Mayo y 8 de 
Junio , en Huelva; estando además en tratos con 
las empresas de Valencia, Barcelona y otras varias 
do Andalucía.

«*  «
B a r c e l o n a . — La inauguración do la tempo^ 

rada taurina on esta capital se verificó el 6 del co­
rriente, lidiándose seis novillos de tros años de la 
ganadería de D. Baltasar Palom ar por los niños 
sevillanos.

E l ganado dió bastante juego y motó siete ca­
ballos .

Faico y Minuto oyeron muchas palmas en la 
brega.

E n la m uerte no estuvieron tan afortunados 
oomo de costumbre; verdad que el ganado tampooo 
se prestó por completo.

Faico fué cogido al dar una buena estocada al 
prim er toro, siendo suspendido largo rato, hasta 
que se rompieron la faja, el chaleco y ropa inte­
rior.

E l chico salió ileso por milagro.
La entrada un lleno y lloviendo, aunque poco, 

casi toda la corrida.
*« «

B e c e r r a d a — Para ol día 2 de Mayo próxi­
mo está anunciada una becerrada de convite,orga- 
lizada por los operarios do la im prenta de los S u ­
cesores de Rivadeneyra do esta capital.

«* «
C o n v e n i d o . — H a ingresado en la cuadrilla 

do Jo sé  Campos (Gara-ancha) el banderillero que 
fué de la de Frascuelo, Santos López (Pulguita),

MADRID: Imp. de EL TOREO, Espíritu Santo, 18,
T e lé fo n o  1 .0 1 8 .

Ayuntamiento de Madrid




